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			A ti, por ser fuerte y no dejarte vencer por tus inseguridades;

			por ignorar a quien y aquello que en algún momento

			te hizo sentir que no encajabas, que tus medidas 

			no eran perfectas o que tenías imperfecciones.

			A ti, por quererte como eres, por saber qué es lo

			que te hace increíble y especial y que todo eso es

			maravilloso. A ti, sí a ti, por tener más de un millón

			de razones para quererte y nunca, nunca, nunca

			dejar de ser quien eres


	

	
		
			Prólogo de Nieves Álvarez

			 

			Conocí a Juan Avellaneda hace un par de años durante una sesión de fotos para una editorial. Me acuerdo perfectamente de que, nada más verlo, pensé que era un verdadero dandi, un hombre de estilo elegante, sofisticado y original. En aquella ocasión, yo debía posar con un vestido largo, sin embargo, en cuanto vi a Juan quise cambiarme y probarme el traje que llevaba puesto, y fotografiarme con él. Y así, sin pensármelo dos veces y, ¿por qué no?, con algo de descaro, no dudé en preguntarle: «¿Me dejas probarme tu chaqueta?». Como era de esperar, me miró con incredulidad, sorprendido ante mi pregunta, pero, a pesar de esto, me contestó amablemente diciendo que él solo hacía «moda masculina». Todo empezó así, con un inesperado encuentro y esta pequeña anécdota, y con mi fascinación por la chaqueta que llevaba aquel dandi que para mí era un desconocido. La sesión fotográfica de ese día significó para ambos el inicio de un amor a primera vista, y fue el momento en que empecé a admirar el trabajo, muy personal y cuidado al detalle, de un joven diseñador dispuesto a modernizar la sastrería tradicional.

			 

			Si bien es cierto que Juan hace solo ropa masculina, sus prendas llegan a superar las distinciones de sexo y sus americanas se adaptan con una delicadeza y una sencillez únicas al cuerpo de la mujer. Juan logra que una mujer se sienta a gusto vestida con un esmoquin, que se sienta cómoda y, sobre todo, atractiva, porque se ha apropiado del estilo garçonne y se lo ha hecho suyo, dándole un toque especial, algo que solo pueden hacer los grandes diseñadores, y Juan lo es. Con su trabajo sigue la estela de algunos genios que, gracias a su mirada original y diferente, consiguieron cambiar el curso de la moda. Diseñadores como Yves Saint-Laurent, Coco Chanel y muchos otros han revolucionado el armario femenino, dotándolo de una diversidad de códigos estéticos infinita. Este libro nos da la oportunidad de descubrir el universo de Juan, de acercarnos a su concepción de la moda y, al mismo tiempo, de aprender de los consejos de alguien que vive solo para ella. En estas páginas Juan habla para todo tipo de personas, para cualquier hombre o mujer que, pese a estar alejado del mundo de la moda, quiera conocerlo, curiosear y aprender acerca del estilo, una cualidad que todos podemos tener porque no es patrimonio de nadie, y que para potenciarla basta con saber qué prendas favorecen más a nuestro cuerpo y liberarse de los prejuicios que nos atan sin razón. Los lectores descubrirán parte del cosmos que compartimos Juan y yo y que se resume en la icónica fotografía de Helmut Newton posando con un traje de Saint-Laurent; para ambos, este retrato refleja la imagen de la mujer que los dos tenemos siempre como referencia.
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			Ha pasado algún tiempo desde ese primer encuentro y, por supuesto, la americana que él llevaba el día que nos conocimos cuelga en mi armario, junto a otras de sus prendas que llegaron más tarde y que hoy son para mí piezas imprescindibles. Si tuviera que definir a Juan como diseñador diría que es talento joven capaz de reformular el panorama de la moda masculina, pero también la femenina, pues de qué sirve la moda si no para romper las fronteras hasta conseguir que desaparezcan por completo. Feliz de verte triunfar y de participar, aunque sea con este breve prólogo, en tu libro, el proyecto que tanto deseabas sacar adelante, espero, querido Juan, que nunca pierdas tu esencia y que, por muchos años que pasen, sigas enamorando con tu moda tanto a hombres como a mujeres.

            
	

	
		
			Prólogo de Boris Izaguirre

			 

		  Creo que conocí a Juan Avellaneda en lo alto de la escalera principal de la tienda de Louis Vuitton en Barcelona. Aquel día se inauguraba la tienda y la fiesta había reunido a todo el mundo de la moda y de fuera de ella, a clientes y no clientes, a gente de la ciudad y también de Madrid. Celebrities, celebrados y celebradores. Y no había nadie que no hablara de Avellaneda. «Además de ser guapísimo y un sol, lo que hace Juan es maravilloso.»

			 

			Me llamó la atención que, pese al ruido que lo rodeaba, él se mostraba atento a todo lo que le decía. Halagó mi personalidad, y me ofreció hacerme un traje aprovechando esa visita. «Estoy gordo», le contesté. «Ya verás como resolvemos eso en dos puntadas.» Me hizo reír. 

			 

			Ese traje no llegamos a hacerlo. Pero su nombre empezó a crecer, y amigas comunes me llamaban para contarme que se habían arriesgado a encargarle esmóquines y trajes de chaqueta «porque te da un no sé qué, su toque. Me hace sentirme más femenina y al mismo tiempo con cierto morbo por ir vestida de chico». Empecé a fijarme en los atuendos que diseñaba para Nieves Álvarez, que tiene un ojo especial cuando se trata de favorecer a talentos que se salen de la norma. Y comprobé que en ella esa duplicidad de géneros, esa perfectamente cortada confusión, se hacía casi comestible. Deliciosa, irónica, salada y dulce. La combinación Avellaneda.
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			 Entonces Juan volvió a pedirme que colaboráramos. Esta vez el proyecto eran unas fotos con distintos amigos suyos en Madrid y Barcelona. Yo estaba en la primera, y además en medio de uno de esos almuerzos de domingo que se alargan durante horas y con muchos cócteles. Cuando Avellanada apareció cargado con varios abrigos de falsas pieles de colores extraordinarios, le dije que estaba demasiado bebido para posar y que no estaba del todo seguro de si los colores escogidos para las prendas eran acertados. «Vas a salir divino. Como un poeta urbano, pelín pedo, enredado en sus ideas», y me convenció para posar en la puerta del Museo del Prado. Yo miré al horizonte y levanté las solapas del abrigo, y Juan se puso a saltar detrás del fotógrafo. «Ideal. Es top. No respires. No mires a la cámara. Levanta las solapas.» ¡Me parecía tan atractiva su implicación! Apenas terminamos recogió todos los abrigos con una sola mano y se los puso al hombro, como si fueran pieles de verdad que llevaba de provincia en provincia a través de las estepas rusas un siglo atrás. 

			 

			Eso me arrebató. Juan no se da aires de ningún tipo. Se desvive por su idea de la moda, que cada vez crece más y atiende a lo masculino y lo femenino con el mismo interés y mimo. Volvimos a coincidir en una foto de su pandilla, en la que amablemente me incluyó, y ahí volví a verlo en acción, con más ayuda pero con la misma agitación entre prendas, amigos y fotógrafos. Los esmóquines se han convertido en su sello y, la verdad, te sientes distinto de los demás cuando posees uno. Pueden ser de terciopelo de tapicería antigua, de flores misteriosas o de lentejuelas vibrantes, pero siempre un desenfadado homenaje a los ochenta como si en la historia no hubiera existido otra década. Es esa pasión irreverente, desbocada e impetuosa por la moda lo que lo hace tan especial. Estoy convencido de que un día desenterrará las hombreras y será el paladín de su renacimiento. Y hay que verlo a él mismo, cómo se viste, cómo se interpreta en las situaciones que llevan la marca Avellaneda: descubriendo un modelo idéntico, casi gemelo y aprovechando el momento para mezclar zapatillas de terciopelo granate con otro punto loco de color. A su alrededor todo parece chispear con su lema: mezcla y sé feliz. Combina y guiña un ojo, remueve chic con glamour y ese poquito de vulgaridad que, como decía Diana Vreeland, es la paprika en una buena ensalada.

			 

			Avellaneda disfruta mucho reverenciando a esos grandes tótems que nos descubrieron la moda a los que despertábamos en los ochenta: Vreeland, Halston, Pertegaz… La lista es extensa, pero por algún motivo me da la impresión de que es muy celoso de sus ídolos y, aunque él instagramee esa veneración, solo la comparte con el que sepa observar bien sus diseños.

			 

			Lo que yo sí puedo compartir es mi especial satisfacción con dos esmóquines que me ayudaron a presentar una gala de premios. Quería que fueran de lentejuelas, pero Juan y sus colaboradores me explicaron que a los proveedores no les bastaba con el tiempo del que disponíamos. Y fueron de terciopelo malva uno y de un tono entre el brandi y el champán el otro. Cuando los vi llegar al teatro pensé que pesarían muchísimo y serían incómodos, pero apenas entré en uno de ellos, me envolvió, como decían que pasaba con los Poiret de los años veinte del siglo pasado. La gala resultó complicada, y yo iba perdiendo la voz a causa de una gripe desagradable y tenaz. Cada vez que desfallecía, acariciaba las solapas de mi Avellaneda y me venía arriba. Son mi medicina, y los siento tan ligeros que me los pongo para ir al supermercado y comprar champán y brandi de cualquier precio y origen. Y celebrar, que en la vida, como en la moda, lo importante es celebrar. Gracias, Juan, siempre.

			 

			Love, 

			Boris

		

	
		
			Declaración de intenciones

				 

				 

		Escribir un libro en torno a la moda y al estilo no es nada fácil porque son muchos los prejuicios que rodean a este mundo. La tarea no resulta sencilla, además, porque quienes nos dedicamos a la moda —o a cualquier otro campo fuera de la literatura y el periodismo— no tenemos necesariamente el don de la escritura, no somos escritores. Sin embargo, a veces queremos, a pesar de las limitaciones, dar a conocer nuestro trabajo y mostrar que la moda ni es meramente superficial ni es algo ajeno a la mayoría: la moda es de todos. Y este es mi caso, aunque debo reconocer que sigue dándome un poco de miedo haber escrito el libro que ahora tienes en las manos. ¿Qué me asusta? Seguramente el qué dirán, porque, como sabes, escribir no es lo que hago habitualmente. Incluso antes de empezar me he juzgado a mí mismo, me he cuestionado y he tenido la tentación de no seguir adelante.

			 

			No obstante, estoy convencido de que esto no me pasa solo a mí y de que hay cosas que a ti también te dan miedo. Me imagino que tú también te reprimes, a lo mejor por temor a las críticas, ¿verdad? Pero ¡hay que vencer a los miedos! Yo en parte los he vencido y estoy orgulloso de poder ofrecerte este libro. Digo en parte porque, en realidad, los miedos nunca desaparecen del todo. En mi caso, he de confesar que mientras escribía este libro tenía otro temor, que era no conseguir mi propósito. Espero, sin embargo, haberlo logrado y que este volumen sea una pequeña ayuda para ti. Me gustaría pensar que el hecho de que lo tengas contigo es ya una pequeña victoria, pero lo que sería verdaderamente un gran logro es que, al leerlo, encontraras entre sus páginas algún consejo que te resultara útil, aunque fuera solo un poco, para potenciarte, conocer tu cuerpo y sacarte mayor partido.
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			La moda ni es meramente superficial ni es algo ajeno a la mayoría. La moda es de todos.

			 

			Sí, lo escribo para ti y porque quiero demostrarte, y también demostrarme a mí mismo, que a los miedos y a los fantasmas se los puede combatir. Lo escribo también porque en el fondo creo que puedo hacerlo, puedo luchar contra esos fantasmas que día a día nos limitan y nos coaccionan, y que deben ser abatidos. Hablo de fantasmas y pienso en todas aquellas cosas que no nos hacen sentir bien, que nos generan inseguridad, que nos inducen a temer la opinión de los demás. Espero que cuando acabes de leer este libro tú también hayas borrado esos fantasmas que no te dejan disfrutar de la moda y que te ponen trabas siempre que tratas de buscarte a ti mismo y buscar la imagen que de ti quieres proyectar, porque te impiden probar estilos nuevos y prendas que nunca te habías puesto, y sobre todo porque te impiden salir de la zona de confort, ese cubículo del que es tan difícil escapar. ¿Crees que no tienes un cuerpo perfecto? Pero ¿acaso hay alguien que lo tenga? Ningún cuerpo está libre de defectos, y si solo nos fijamos en ellos no conseguiremos destacar aquello que nos gusta de nosotros. Si eres mujer y te gustan tus ojos, puedes realzarlos con el maquillaje. Si te gustan tus brazos, puedes lucirlos con prendas que los resalten. Al final se trata precisamente de esto, de sacarnos partido. Quiero ayudarte a sacarte partido, a presumir de aquello que más te guste de ti mismo y a que te sientas mejor. 

				 


			 

		¿Crees que no tienes un cuerpo perfecto? Pero ¿acaso alguien lo tiene?

	

			 

		El libro que tienes en las manos es fruto de muchos años de trabajo, años durante los cuales he querido llevar a cabo un proyecto cuyo objetivo es dar herramientas para que cada uno potencie sus puntos fuertes y deje de centrarse en lo que le desagrada de su cuerpo. No he querido hacer el típico libro de estilismo para demostrar mis conocimientos de una forma académica, utilizando mil tecnicismos. Siempre me ha parecido que ese tipo de libros se mantienen demasiado alejados del lector. Yo no quería escribir algo así, más bien al contrario, quería un libro que no se impusiera a quien lo leyera, sino que lo acompañara. Hacía tiempo que me apetecía tratar el tema hablando no solo de looks, porque no tenía ninguna intención de ser como un personal shopper que te dice qué tienes que ponerte en cada momento. Mi idea era hablar de cuerpos y de siluetas, ofrecer consejos que puedan servir a las mujeres y a los hombres, independientemente del tipo de cuerpo que tengan, y dejando de lado las tendencias que impone la moda. En definitiva, mi propósito era escribir un libro para explicarte qué prendas, qué cortes y qué siluetas ayudarán a potenciar tus puntos fuertes; un libro a través del cual darte consejos que puedas aplicar en tu día a día, tanto cuando escoges las prendas de tu armario como cuando vas de compras. Porque lo que espero es que te gustes y te sientas bien. ¡Cuántas veces habré oído eso de «No me gusta mi cadera» o «No me gustan mis brazos»! ¡Olvidémonos de ello! Digamos «Me gustan mis piernas», «Me gusta mi pecho», «Me gustan mi pelo y mis ojos», «Me gusto, soy así y os presento mi mejor yo». Todos tenemos algo de nuestro cuerpo que nos gusta, ¿a que sí?

				 


			 

			Al final, se trata precisamente de esto, de sacarnos el máximo partido.



				 

			Quizá te preguntas: ¿por qué a Avellaneda le da por escribir un libro precisamente ahora? Como he dicho, tenía esta idea desde hacía tiempo, pero lo cierto es que el empujón que me faltaba para ponerme a ello ha sido haber participado en el programa Cámbiame, donde colaboraba como coach. Allí me di cuenta de que la gente que acudía al programa se encontraba muy perdida. Yo vivo en un mundo muy ligado a la moda en el que es fácil olvidarse de eso. Creemos que, si le das un pantalón a alguien, esta persona sabrá combinarlo. Para mí, Cámbiame fue un baño de realidad: estando ahí junto a mis compañeros de programa, comprendí que la gente tenía muchos complejos. Por lo general, quienes venían a participar ponían el foco en lo que más les disgustaba de su cuerpo; llegaban y enseguida empezaban los lamentos: «No me gusta mi pecho», «No me gustan mis brazos», «No me gusta mi culo», «No me gusta mi cintura»… «Algo tendrás que sí te guste, ¿no?» solía preguntarles yo, pero muy pocos respondían afirmativamente. ¿Por qué esta tendencia a ver siempre lo que consideramos peor? Es evidente que todos tenemos defectos, aun así, no podemos obsesionarnos con ellos. Deberíamos detenernos en las cosas buenas y fijarnos en lo que más nos guste para intentar resaltarlo, y por otro lado, tratar de elegir prendas que puedan esconder esos defectillos que todos tenemos. De lo contrario, si pones tanta atención en lo que te incomoda, al final, inconscientemente, acabas escogiendo toda tu ropa en función de ese punto y te olvidas del resto. 

				 


			 

			¿Por qué esa tendencia de fijarnos siempre en lo peor de nosotros?



			 

			En los meses durante los que colaboré con el programa, vi que prácticamente todas las personas que venían para que les cambiáramos su imagen no solo se centraban en lo que ellos consideraban negativo de su cuerpo, sino que también tenían muchas dudas sobre cómo sacarse partido. Nos lo decían ellos mismos cuando, una vez seleccionados, podían hablar con nosotros con calma. Sin embargo, si bien es cierto que Cámbiame me hizo darme cuenta de muchas cosas, esta sensación de descontento con la propia imagen también la aprecié en la calle, donde la gente me paraba, seguramente porque me habían visto en la tele, para pedirme nuevos consejos, y a través de mi blog, La Garçonnière, o mi perfil de Instagram (@avellaneda_eu). En los posts cogía un look real y lo ponía al lado de un look de editorial de moda. Lo que quería enseñar entonces y lo que me gustaría mostrarte ahora es que un conjunto que sale en una revista puede trasladarse perfectamente a tu día a día. Por tanto, no debes tener miedo de atreverte a probar cosas nuevas, siempre que conozcas tu cuerpo.
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			Quizá tú nunca irías a Cámbiame, pero no te engañes, porque a ti, a mí y a todos nos gusta ser y mostrarnos lo mejor posible. El problema es que no siempre nos ponemos las prendas que más nos favorecen. Por temor a que nos señalen o por no llamar la atención, acostumbramos a ir sobre seguro. Solemos combinar aquel tejano con aquella camiseta y aquella falda con esa camisa, pero ¿y si estas combinaciones no son las más adecuadas para nuestro cuerpo? Es preciso cambiar y salir de las rutinas, porque seguramente hay distintos estilismos y distintas prendas que pueden quedarte mucho mejor que las que llevas habitualmente. No te contengas por culpa del miedo, pues solo probando cosas nuevas encontrarás la ropa y el estilo que te hagan sentir a gusto, y cuando nos sentimos a gusto siempre estamos más atractivos. En este libro quiero darte una serie de consejos para conseguirlo. Eso sí, para que unas prendas te sienten bien y vayas cómodo con ellas has de ser consciente de que tú eres lo principal: tú mismo y tu cuerpo, con todo lo bonito que tiene, son lo único que necesitas para estar a gusto con tu imagen.

				 


			 

			¿Por qué no te atreves a cambiar? ¿Por miedo?

            


		

	
		
			Parte 1 

		  Antes de empezar

			 

			 

		  Antes de entrar en los dos grandes bloques temáticos del libro, el dedicado a las mujeres y el dedicado a los hombres, y después de haber explicado los motivos que me llevaron a escribir Poténciate, me gustaría presentar, aunque sea un poco a grandes rasgos, las principales ideas que configuran mi concepto de estilo, las que considero imprescindibles para establecer una sana y amable relación con la moda. Cuando uno vive en este mundo no se da del todo cuenta, pero en cuanto te asomas observas que la relación de la gente con la moda, además de no ser demasiado sencilla, muchas veces tiende a resultar problemática, hasta tal punto que incluso puede ser de enemistad. Evidentemente todos compramos ropa y todos nos vestimos, eso es algo imprescindible, aun así, este hecho nada tiene que ver con cómo nos relacionamos con la moda: hay quien la rechaza, quien la considera elitista, quien piensa que es insustancial, un simple show de revista. En definitiva, muchas personas creen que la moda no está hecha para ellas.

			 

			Como decía nada más empezar mi declaración de intenciones, la moda está llena de prejuicios y prueba de ello es la manera o, mejor dicho, la no manera en que nos relacionamos con ella, sin duda por motivos que no siempre tienen una base real. Por mucho que los neguemos o los camuflemos, es así y no hay que engañarse al respecto, pues lo más probable es que incluso tú, que ahora estás leyendo este libro, en algún momento hayas juzgado la moda y el mundo que la rodea no demasiado positivamente. Es muy posible que en más de una ocasión hayas pensado que no vale la pena preocuparse por lo que se lleva o se deja de llevar, que es absurdo comprar una prenda nueva si tienes en el armario ropa suficiente, que eso de renovar la imagen para sentirse bien es una superficialidad o que la moda está hecha para cuerpos que no son como el tuyo.
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			Somos lo que vestimos. 



			 

			En ocasiones yo mismo he podido mostrarme un poco esquivo, aun formando parte de este mundo, y la razón es muy sencilla: la moda y todo aquello que la rodea ha sido siempre —en las últimas décadas sobre todo— bastante denostado. ¿Cómo sustraerse a esto? Queramos o no, asumimos determinados discursos, generalizamos, nos apropiamos de ellos y pocas veces nos detenemos a pensar si tienen lógica o si estamos de acuerdo con lo que afirman. ¿Hay razones para denostar la moda? No. Puede haber razones para plantearle algunas críticas, como a todo, pero denostarla por completo no tiene sentido y menos todavía si utilizamos el argumento de lo frívolo. Si la moda es frívola, también lo es preocuparse de nuestra imagen y, sin embargo, basta caminar por la ciudad para ver que todos vestimos y nos arreglamos dependiendo de lo que queremos mostrar. Las tribus urbanas, en efecto, son la prueba de ello.
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			La moda no es solo espectáculo, desempeña un papel social y económico.



			 

			¿Todo es frivolidad? Es cierto que no son pocos aquellos que creen que la moda es algo frívolo y sin importancia, algo que es ajeno a los grandes temas sociales, políticos y económicos, y algo que, en definitiva, no tiene nada que ver con la vida de la gente común. ¿Estamos seguros de que es así? Evidentemente no contribuye a desmentirlo la mala prensa que, respecto a cuestiones sociales, tiene la moda, ni tampoco la idea generalizada de que es algo banal; sin embargo, cuando suscribimos estas ideas olvidamos analizar la moda más allá del show que podemos ver en las revistas o en la televisión y pasamos por alto el papel social, artístico e histórico que siempre ha desempeñado. Ante todo, si nos fijamos solamente en el aspecto económico, conviene recordar que la moda tiene un peso muy importante, ya que gracias a la industria de la moda se crean muchos puestos de trabajo. Basta pensar en el número de trabajadores que tiene Inditex en plantilla para hacerse una idea. De hecho, si observamos las cifras veremos que la industria textil es una de las cuatro industrias más potentes, por el beneficio económico que, directa e indirectamente, genera y por los millones de puestos de trabajo que crea alrededor del mundo.

			 

			La moda habla de nosotros

			Más allá del aspecto económico, la moda tiene una relevancia social dado que es el medio a través del cual o en contra del cual construimos nuestra imagen. Si la entendemos no como negocio, sino como forma estética, podemos decir que la moda es aquello que explica la estética predominante en un determinado momento histórico. Por tanto, aquellos que, ante la supuesta banalidad de la moda, presumen de no cuidarse o, por lo menos, de no prestar atención a la imagen y al estilo para así no mostrarse como personas frívolas, que se preocupan solamente de las apariencias, no se dan cuenta de que «no hacer caso a la moda» es también un modo de adoptar una estética concreta. No olvidemos, en efecto, que al final construimos nuestra personalidad a través de la ropa, porque vestirse únicamente con ropa de marca u optar por un look «tirado» son dos maneras de crear una imagen personal, dos maneras diferentes pero cuyo objetivo es parecido: presentarse de una determinada forma ante la sociedad. Cuando despreciamos la moda no tenemos en cuenta que, con ese desprecio, que traducimos en las prendas que llevamos, estamos componiendo una imagen precisa y, por tanto, demostramos cuán importante es el atuendo que nos ponemos para transmitir una idea concreta de lo que somos.

			 

			Además de todo eso, ¿qué tiene de malo querer sentirse bien? ¿Qué tiene de malo sentirse bien con la propia imagen? Todos buscamos esto, que nuestro aspecto exterior diga algo de nuestra forma de ser y de pensar. No ponerse nunca corbata es un gesto —en la política se hace muy evidente— que trasciende lo estético, es un posicionamiento público que tiene que ver con una percepción del poder y de la representatividad. En este sentido, podemos decir que la moda nos identifica e identifica también nuestro mundo.

			 


			 

			¿Qué tiene de malo sentirse a gusto con la propia imagen?



				 

		La moda, asimismo, nos describe tiempos pasados. Cada momento histórico tuvo su particular estilismo: la gente no se vestía igual en la Edad Media que en el siglo XVII y nada tiene que ver la moda de los años veinte con la del siglo XIX. Es posible recorrer la historia a través de los cambios en la forma de vestir: estudiar la historia de la moda es comprobar que las transformaciones sociales se han ido reflejando en las prendas y, al mismo tiempo, el uso de determinadas prendas ha sido el motor de posteriores cambios sociales. Pensemos, por ejemplo, en Coco Chanel. ¡Su éxito habría sido impensable en otra época! La apertura cultural de los llamados «felices años veinte» fue imprescindible para que la propuesta de Chanel no solo impactara, sino que fuera aceptada, primero por las capas más altas de la sociedad, y posteriormente por el resto de los estratos sociales. Chanel revolucionó la moda: introduciendo los pantalones para las mujeres promovió un discurso de igualdad y fomentó el movimiento de emancipación femenino, porque los pantalones significaban comodidad. Los pantalones eran para las mujeres que trabajaban, que salían a la calle, que eran independientes… Lejos quedaron los vestidos que las encorsetaban en un rol secundario con respecto a los hombres.

				 

		[image: IL5-juan.tif]

				 

			 

			La moda refleja los cambios sociales, y también puede ser el motor del cambio.

				 

			Hablo de Chanel, pero podríamos hablar de muchos otros diseñadores. Por ejemplo, de Louis Réard, el responsable de la invención del bikini, prenda de baño cuya aparición a inicios del siglo XX supuso una verdadera sacudida dentro de la moda: Réard se atrevió a enseñar el cuerpo de las mujeres, que, por primera vez, eran libres de mostrarse, a pesar de la reticencia de algunos. Y no pensemos que los cambios solo se producen en la moda femenina. Cabe mencionar, por ejemplo, a diseñadores como Jean Paul Gaultier, John Galliano, Vivienne Westwood, Kenzo y Roberto Cavalli, que recientemente han optado por diseñar faldas para hombres.

			 

			En efecto, las revoluciones estilísticas no son cosa del pasado: en la actualidad, la moda sigue estando pendiente de su contexto y prueba de ello es la atención que actualmente presta a todo lo que acontece en la calle. Tanto es así que incluso se puede hablar de un street style que influye directamente en los diseñadores y sus propuestas. Asimismo, la moda trata de reflejar el cambio de sensibilidad social: es evidente que estamos viviendo un periodo de adquisición de conciencia de la transexualidad, que es vista, afortunadamente, como normal. La moda, lejos de quedar excluida del debate, se suma a él, proponiendo una estética que niega la clásica separación de géneros y presenta modelos andróginos, precisamente para subrayar la importancia de no catalogar ni definir simplemente a las personas con las etiquetas de «hombre» y de «mujer». 
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